
Unidad temática 2
Muros que siguen en pie

Se desarrollará el tema de 

la división sexual de lo público 

y lo privado con el fin de reconocer 

cómo las diferencias sexuales 

se convierten en desigualdades 

sociales que colocan a las mujeres 

en una situación de vulnerabilidad, 

en espacios sociales específicos 

y con tareas y actividades 

diferenciadas.
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Conceptos clave

¿Es normal que preferentemente los niños ocupen las canchas o los patios 

para juegos como el futbol? ¿Es mejor que las niñas estén lejos de las canchas, 

practicando juegos más tranquilos o menos peligrosos? ¿Cuántas veces han sido 

elegidas las niñas para representar a su grupo o escuela en comparación con los 

niños? ¿Las alumnas y los alumnos tienen diferentes formas de usar los espacios 

de la escuela? ¿Se reproduce la división sexual en el espacio escolar? ¿Cómo 

usan sus alumnas y alumnos los diferentes espacios de la escuela? ¿Cómo nos 

conducimos todas y todos en diversos espacios y qué hacemos en ellos?

El patio de la escuela

Cuando Paco Yunque y su madre llegaron a la 

puerta del colegio, los niños estaban jugando 

en el patio. La madre le dejó y se fue. Paco, 

paso a paso, fue adelantándose al centro del 

patio, con su libro primero, su cuaderno y su 

lápiz. Paco estaba con miedo, porque era la 

primera vez que venía a un colegio y porque 

nunca había visto a tantos niños juntos. Varios 

alumnos, pequeños como él, se le acercaron 

y Paco, cada vez más tímido, se pegó a la 

pared y se puso colorado. ¡Qué listos eran 

todos esos chicos! ¡Qué desenvueltos! Como 

si estuvieran en su casa. Gritaban. Corrían. 

Reían hasta reventar. Saltaban. Se daban de 

puñetazos. Eso era un enredo. […]

[A fi nales del siglo XIX en México] en las 

escuelas públicas de la época, las niñas 

tenían prohibido jugar, moverse o hablar. 

No tenían patio de juegos y en la mayoría 

de los colegios las únicas salidas que 

hacían consistían en ir a misa o a los 

rosarios acompañadas de sus maestras. 

Su socialización con niños era considerada 

inmoral. Algunas mujeres que dejaron 

testimonio de su infancia recuerdan que su 

permanencia en la escuela fue muy breve, 

porque casi a todas las casaban  

muy chicas”[…] (López, 2006, 34).

Fragmento del cuento “Paco Yunque”, del escritor peruano César Vallejo (1892-1938), en Molina, 

1985, 18.
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En esta unidad se examinarán algunas de las razones socioculturales por 

las que los espacios se han delimitado y usado conforme a ideas estereotipadas 

sobre lo femenino y lo masculino, edifi cando muchas veces muros que, aunque 

invisibles, separan en la realidad los espacios, las actividades y las funciones de 

las mujeres y los hombres; también observaremos por qué nos cuesta trabajo 

darnos cuenta de que repetimos estos estereotipos en nuestra vida diaria y cómo 

ha cambiado la situación en favor de la equidad de género.

Público y privado son dos palabras que generalmente oponemos cuando 

nos referimos a espacios o ámbitos exteriores o interiores. Con una y otra se 

designa la división entre el afuera y el adentro. Se relacionan directamente con la 

delimitación entre lo masculino y lo femenino porque tal diferenciación también 

se desprende de la separación entre lo público y lo privado. La rígida visión que 

implican estas dos separaciones conduce a plantear (desde tiempos inmemoria-

les) que lo más adecuado consiste en destinar los espacios públicos y exteriores 

sobre todo a los hombres, mientras que los espacios privados, interiores, serían 

los lugares más apropiados para las mujeres. La dilatada trayectoria histórica de 

estos planteamientos, es decir, el largo tiempo en que ha operado esta situa-

ción, no basta para pensar que son naturales y defi nitivos. En esta asignación 

o distribución sexual de los espacios ocurre lo mismo que con los estereotipos 

de género: marcan pautas de comportamiento masculinas y femeninas cuyo 

pasado remoto genera la impresión de un ordenamiento natural.

Así, permanecer en la casa, realizar las tareas asociadas a su cuidado, 

y atender a las hijas e hijos, a las personas enfermas o de la tercera edad, por 

ejemplo, son tareas que se consideran apropiadas y exclusivas de las mujeres 

porque suelen realizarse en ámbitos privados o asociados a lo doméstico, mien-

tras que la ofi cina o el taller, el trabajo remunerado o la representación política 

se asumen como espacios y tareas propias de los hombres porque suelen ejer-

cerse en ámbitos públicos. 

Una de las explicaciones de lo anterior se basa en la idea de que los es-

pacios públicos —expuestos al escrutinio, al debate o a la confrontación— exigen 

personalidades fuertes, decididas e independientes, rasgos que, entre muchos 

otros, se han atribuido históricamente a los hombres, mientras que los espacios 

privados —vistos como lugares de resguardo y protección del exterior y que se 

asocian con la casa, lo doméstico, lo familiar— requieren personalidades cui-

dadosas, afectuosas y dedicadas, puesto que se trata de conservarlos y adminis-

trarlos. Estos rasgos, entre otros, se atribuyen principalmente a las mujeres. 

La atribución de cualidades a uno y otro sexo, y la distribución de espacios 

y actividades que de ello se deriva funcionan en la sociedad como parte del 

sistema sexo-género y de acuerdo con los estereotipos de género que se 

analizaron en la primera unidad de este libro.

Sistema sexo-género: conjunto de disposiciones (prácticas, modos 

de pensar, normas, valores, creencias, representaciones, símbolos) 

históricamente variables mediante las cuales las sociedades asignan 

espacios, actividades y tareas diferenciadas para cada uno de los sexos, de 

tal modo que propician desigualdad social con base en las concepciones  

de lo femenino y lo masculino.



46

La realidad y la experiencia, sin embargo, nos muestran que la forma de 

ocupar los espacios y de habitarlos produce variaciones socioculturales entre el 

pasado y el presente, e incluso en el pasado habremos de encontrar —aunque 

no exenta de confl ictos— la participación de las mujeres en diversas esferas 

públicas, tal como puede verse en los relatos de siglos anteriores en México. 

Con el tiempo, las mujeres han ido ocupando espacios públicos gracias al tra-

bajo extradoméstico remunerado, es decir, al trabajo en puestos que antes eran 

exclusivos de los hombres (hoy existen médicas, ingenieras, pilotos de avión), 

pero que las circunstancias o las acciones reivindicativas abrieron para las mu-

jeres. La participación femenina actual en movimientos sociales o la incursión 

en deportes que antes sólo admitían hombres (como el box o el alpinismo) 

ejemplifi can algunos cambios positivos, generados principalmente por la acción 

de las mujeres. 

Con todo, el ingreso femenino en el espacio público, por sí mismo, no 

equilibra la relación entre mujeres y hombres. Cuando se analizan de cerca 

las circunstancias en las que ellas realizan muchas de sus nuevas tareas, se 

pueden observar desigualdades de género, lo que sugiere que los cambios son 

incompletos y los logros parciales. Por ejemplo, el informe sobre el Estado de la 

Población Mundial 2009, presentado por el Fondo de Población de las Naciones 

Unidas (FNUAP), indica que los efectos del cambio climático inciden directa-

mente y con mayor rigor sobre las mujeres. Se informa que en varias regiones 

del mundo (el caso reseñado aquí corresponde a Filipinas) las frecuentes olas 

de calor, las inundaciones y las sequías reducen la producción agrícola y la pesca, 

causando el aumento de precios en los alimentos. Lo que en principio supone 

una difi cultad que recae sobre la población por igual, “acrecienta las cargas que 

Al interior de la casa

[A mediados del siglo XIX en México, en las casas que 

ocupaban las familias mejor acomodadas de las ciudades] 

el primer requerimiento del día era la preparación 

del chocolate, el cual en algunas casas se servía en el 

dormitorio, acompañado de panecillos. Poco después se 

preparaba el almuerzo, que se servía aproximadamente a las 

diez de la mañana. Concluido éste, los varones salían  

a sus respectivas ocupaciones y la casa se quedaba habitada 

por las mujeres, quienes se acicalaban cuidadosamente 

para recibir o devolver las visitas de rigor, asistir a los 

oficios religiosos si es que no lo habían hecho antes del 

almuerzo, o bien, contestar cartas y disponer la preparación 

de la comida y de los pasteles y bizcochos que se ofrecían 

a las visitas, mientras las jóvenes de la familia destinaban 

algunas horas al aprendizaje de labores femeninas, a tomar 

clases de canto, música o pintura, según las aptitudes y los 

recursos económicos (Pérez, 2005, 182-183).
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pesan sobre las mujeres y las niñas, pues se espera de ellas que velen por que 

haya sufi cientes alimentos para la familia”, y debido al incremento de los precios 

en los alimentos, “las mujeres reemplazan el dinero con tiempo; absorben más 

trabajo, aun cuando la paga sea insufi ciente” (FNUAP, Estado de la Población 

Mundial, 2009, 3).1 

No se trata de negar que los hombres también se ven afectados por esta 

situación, sino de poner de relieve que para las mujeres es aún más complicado 

obtener recursos económicos, mayormente cuando ellas son el único sostén de 

la familia. Como puede inferirse de situaciones como la anterior, las necesidades 

de manutención de las familias, antes y ahora, hacen que los muros que dividen 

los espacios públicos y privados se vean constantemente traspasados y, por ello, 

la división tajante entre lo público y lo privado resulta esquemática y rígida. Por 

otro lado, es importante saber que esta división se modifi ca desde el momento 

en que lo privado entra en la esfera de lo público en virtud de las regulaciones y 

normas con las que se procura extender a todos los espacios sociales los bene-

fi cios de las garantías individuales y los derechos humanos. Una de las claves 

para descifrar los cambios en la vida privada se aprecia en el hecho de que “la 

violencia haya salido del secreto privado para transformarse en un problema 

público; de un hábito extendido e impune para convertirse en un hecho judicial 

y penalizado” (Valdés, 2006, 231).

Insurgentas

Al ver caer muerto a su marido, el miliciano Miguel Montiel, María Josefa 

Martínez tomó las armas y se incorporó a la guerrilla insurgente cerca del 

Pico de Orizaba, donde comandaba a doce insurgentes. Fue capturada  

y sentenciada a prisión de por vida en la casa de Santa María Egipciaca, 

en Puebla, pero fue liberada al triunfo de la lucha independiente  

(Huerta-Nava, 2008, 35).

1 Opiniones de Inés Smyth, 

asesora de Asuntos de 

Género de Oxfam, Gran 

Bretaña, citadas en el 

informe del FNUAP 2009. 

Oxfam (Oxford Commitee 

for Famine Relief) es una 

organización internacional 

de promoción del 

desarrollo y lucha contra el 

hambre cuyo nombre se 

traduce al español como 

Comité Oxford para la 

lucha contra el hambre.

Por un rebozo

Un martes de 1910, José Prisciliano le ordenó a su esposa que se 

cambia ra el rebozo para ir al tianguis de Santiago Tianguistenco y ella le 

contestó: …con este rebozo me iré. Entonces su referido esposo le dijo: 

si no vas a traer el otro, no te llevo. Y contestó la que habla: yo aunque 

así, te sigo. Siguió diciendo su marido que fuera a traer su rebozo y 

entonces la declarante regresó a la casa a traer dicho rebozo […] Una de 

sus cuñadas empezó a decirle por andarte chiqueando no sabes obedecer 

a tu marido [...] Te han de dar una zurra que te mereces porque tú lo 

buscas. Siguió hablando la referida cuñada buscándole mal a la  

que habla hasta que su marido se violentó y le aventó un jarro en el 

pecho y luego agarró un lazo que tenía en la punta un garabato y con ese 

le pegó… (exp. 114, Penal, Tenango, 1910, en González, 1987, 128).
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De esta forma, el espacio privado deja de ser un ámbito cerrado donde los 

derechos podrían ser vulnerados con impunidad. Esto atañe especialmente a las 

mujeres porque, por ejemplo, si se les ha asignado el espacio doméstico como 

su lugar principal y éste se considera privado —esto es, separado o alejado de las 

regulaciones públicas—, cualquier arbitrariedad o abuso que ahí suceda quedaría 

fuera del arbitrio de la ley y su denuncia carecería de canales para ser atendida. 

Aun cuando dentro de los hogares se cometen abusos contra los hombres, los 

estudios señalan que la mayor parte de los actos violentos en el ámbito privado 

son cometidos por hombres contra las mujeres. Al respecto, el INMUJERES opina

En el fenómeno de la violencia de género prevalece el ejercicio del poder del 

hombre sobre la mujer por medio de agresiones psicológicas, económicas, físicas 

o sexuales en contra de ella por el sólo hecho de ser mujer. Al interior de los hoga-

res, esta violencia se asocia también con relaciones de poder que pueden ser a la 

vez causa y efecto del acceso y uso desigual de los recursos del hogar entre sus 

integrantes, específi camente entre las parejas (INMUJERES, 2008, 1).

Así, tras la idea de que el espacio privado es el lugar del aún mal llamado 

sexo débil se oculta sutilmente una desventaja social y legal que pone en riesgo 

permanente a las mujeres. Por eso son tan importantes las normas jurídicas que 

buscan prevenir y castigar la violencia familiar y la violencia contra las mujeres, 

las adolescentes y las niñas. No se debe perder de vista que los tipos y modali-

dades de la violencia son amplios y que entre ellos la violencia familiar es una 

más a las que están expuestas las mujeres. 

Violencia familiar: es el acto abusivo de poder u omisión intencional, 

dirigido a dominar, someter, controlar, o agredir de manera física, verbal, 

psicológica, patrimonial, económica y sexual a las mujeres, dentro  

o fuera del domicilio familiar, cuyo agresor tenga o haya tenido relación  

de parentesco por consanguinidad o afi nidad, de matrimonio, concubinato  

o mantengan o hayan mantenido una relación de hecho (Ley General de 

Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia [LGAMVLV, Artículo 7].

Equidad de género en 1910

“Compañeras, no temáis la catástrofe. Vosotras 

constituís la mitad de la especie humana, y, lo 

que afecta a ésta, afecta a vosotras como parte 

integrante de la humanidad. Si el hombre es 

esclavo, vosotras lo sois también. La cadena no 

reconoce sexos; la infamia que avergüenza al 

hombre os infama de igual modo a vosotras. No 

podéis sustraeros a la vergüenza de la opresión: 

la misma garra que acogota al hombre os 

estrangula a vosotras” (Ricardo Flores Magón, 

Regeneración, 24 de septiembre de 1910, 

en Bartra, 1986, 237).
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Antes de la promulgación en México de la Ley de Acceso de las Mujeres a 

una Vida Libre de Violencia, la legislación no contemplaba cuestiones específi cas 

de género a propósito de la violencia familiar. De ahí la necesidad de una ley 

específi ca que sancionara todos los actos violentos dirigidos contra las mujeres, 

considerando la totalidad de los espacios que ellas ocupan y sin restringirse a lo 

que ocurre dentro de la familia.

Un paso más en la conquista de los espacios públicos por parte de las 

mujeres, es que ellas mismas se consideren integrantes de la esfera pública, 

en particular de la política, como premisa para que puedan expresar problemas, 

necesidades y tomen decisiones. Uno de los principales logros históricos de la 

participación política de las mujeres es el derecho a votar y ser elegidas para 

ocupar cargos de responsabilidad pública, cuestión que será abordada con más 

profundidad en la última unidad temática de este libro, ya que está relacionada 

directamente con el tardío reconocimiento por parte del Estado de la ciudadanía 

de las mujeres. Por lo pronto, es importante señalar que la participación política 

femenina no se termina con este gran logro: también implica que las mujeres 

han adquirido la conciencia de que los problemas de la vida privada pueden 

ser planteados en el espacio público y político. Gracias a esta conciencia hoy se 

pueden abordar necesidades, demandas y problemas cuya atención y solución 

requiere la participación de las mujeres y los hombres, junto con la intervención 

de instituciones públicas, y cuya solución benefi cia la vida privada, la vida co-

tidiana y local de comunidades específi cas. Por ejemplo, la falta de acceso fácil 

y seguro al agua de buena calidad no sólo afecta a las mujeres, se trata de un 

problema que amerita la atención de la comunidad y la intervención del Estado 

para solucionarlo; sin embargo, son ellas quienes generalmente gestionan las 

demandas públicas para obtener el servicio, quizá porque han sido las mujeres 

quienes se han encargado de proveer el agua a sus familias.

Yo te doy agua

–Yo cargo las ollas y las cazuelas para prepararte tu comida.

–Yo aguanto el metate.

–Yo te lavo tu ropa.

–Yo junto la leña para hacer lumbre.

–Yo te aceito tu fusil.

–Yo cargo tus cartuchos y tu máuser.

–Si a ti te pasa algo, yo disparo.

–Yo te hago casa.

–Yo soy tu colchón de tripas.

–Yo tengo a tu hijo en la trinchera.

Así eran las soldaderas…

Elena Poniatowska, sábado 15 de septiembre de 2007, “Mujeres de México”, La Jornada, 

en <http://www.jornada.unam.mx/2007/09/15/index.php?section=opinion&article=a0

5a1cul>.



50

La búsqueda de alternativas locales para incidir en el cuidado del medio 

ambiente, mejorar la convivencia, la salud, etcétera, adquiere formas particulares 

de acuerdo con las personas que asumen la tarea.2 Asimismo, las participacio-

nes de este tipo tienen un elemento en común: se caracterizan por enunciarse 

en las propias palabras de quienes participan y por atender problemas muy par-

ticulares que sin embargo conciernen a un colectivo. De esta forma, lo privado 

no sólo se vuelve público, más visible, sino también se vuelve político en la me-

dida en que se habla por las y los demás y se construyen estrategias de acción. 

No obstante, a pesar de que se han abierto y ampliado los espacios y las 

actividades para las mujeres, la oposición rígida entre lo público y lo privado se 

mantiene; la asignación de áreas exclusivas para unos y otras y, en consecuen-

cia, la valoración positiva de los espacios públicos y la devaluación de las tareas 

que se realizan en el espacio privado contribuyen a que el trabajo doméstico, 

el cuidado y la atención de la familia y del hogar, por ejemplo, no tengan el 

reconocimiento que merecen (en tanto trabajo) ni se aprecie su valor para la 

vida personal, familiar y comunitaria. Así lo confi rma el informe sobre el Estado 

de la Población Mundial 2008, al mencionar que “aunque a nivel mundial las 

mujeres destinan cerca del 70% de su tiempo no remunerado o no laboral al 

cuidado de su familia, esta contribución a la economía global permanece invi-

sible” (FNUAP, 2008, 28).

En México, podemos acercarnos a los datos estadísticos sobre estos temas 

a través del Sistema de Indicadores de Género creado por el inmujeres. En 

su publicación Mujeres y hombres en México, 2009, este instituto reporta lo 

siguiente respecto de la división sexual del trabajo para el año 2008:

De los 45.5 millones de personas que desempeñan actividades económicas (PEA) 

o trabajo extradoméstico, 28.3 millones son hombres y 17.1 millones son mu-

jeres. Dentro de este conjunto de población, 12.3 millones de personas realizan 

trabajo extradoméstico en exclusiva, de las cuales 11.8 millones son hombres y el 

resto mujeres. Del total de hombres insertos en el mercado de trabajo, destacan 

los que sólo hacen trabajo extradoméstico (41.7 por ciento); y de las mujeres, 

las que combinan el trabajo extradoméstico con el doméstico (90.3 por ciento). 

Datos de años recientes muestran que la división sexual del trabajo experimentó 

cambios signifi cativos; la población económicamente activa masculina de 14 años 

y más que en 1998 cumplía con su papel de proveedor y llevaba a cabo trabajos 

domésticos en sus propios hogares era de 44.3 por ciento; en 2008 aumentó a 

52.5 por ciento. Lo anterior permite constatar los cambios paulatinos que se dan 

en los papeles que socialmente se les han asignado a los hombres, ya que cada 

vez es mayor el número de varones que participa en el trabajo doméstico (INMU-

JERES, 2009).

Como se desprende de estos datos, aun cuando la participación de los 

hombres en los trabajos domésticos se ha incrementado poco a poco, el por-

2 Véase el informe sobre 

el Estado de la Población 

Mundial 2009. Frente a 

un mundo cambiante: 

las mujeres, la población 

y el clima de FNUAP, en 

<http://www.unfpa.org.

mx/swop09/SWOP2009_

report_Spanish.pdf>.
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centaje de mujeres con trabajo doméstico y extradoméstico se mantiene muy 

alto comparado con el de los hombres. Esto signifi ca que principalmente siguen 

siendo ellas quienes además de trabajar fuera de su casa se encargan de los 

cuidados del hogar. Las siguientes gráfi cas con datos de 2008 nos dejan ver con 

mayor claridad la situación.

 Mujeres  Hombres

Fuente: Mujeres y hombres en México, 2009, INMUJERES.

En cifras porcentuales, los datos anteriores se expresan de la siguiente 

manera:

División sexual del trabajo en México, 2008

Fuente: Mujeres y hombres en México, 2009, INMUJERES.

Cuando se emprende un análisis de género de los espacios y las activi-

dades que en ellos se realizan, vemos con claridad la persistencia de los estereo-

tipos que operan, aun cuando hombres y mujeres, niñas, niños y adolescentes 

compartan los lugares y las tareas. Un esquema inicial para comprender por qué 
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se asignan de este modo los espacios y prohíben ciertas actividades en conse-

cuencia, se muestra a continuación.

División del espacio social desde los estereotipos de género

Responder la pregunta que se plantea en el esquema no parece difi cultarse. La 

explicación de que sepamos contestar se localiza en los estereotipos de género, 

esto es, en los rasgos, cualidades, atributos, espacios y tareas que se asignan 

a las mujeres y a los hombres dependiendo de lo que se entiende sociocultu-

ralmente por femenino y masculino. Y aunque la concepción actual de ambos 

conceptos ha perdido rigidez, conviene determinar si los estereotipos dominan 

los espacios que habitamos y si condicionan nuestros modos de ser.

Lugar o ámbito

para las actividades de:

Espacio público Espacio privado

Lugar o ámbito

para las actividades de:

Prestigio social

Producción

Gobierno y poder

Creación científi ca y artística

Creación de conocimientos

Deportes

Educación de hijas e hijos

Reproducción

Mantenimiento físico del hogar

Cuidados

Alimentación

¿Quiénes son las personas más adecuadas 

para ocupar preponderantemente estos espacios de 

acuerdo con los estereotipos de género?

Sin habitación propia

Como señala Virginia Woolf en Una habitación propia, el gran obstáculo 

que ha tenido la mujer para desarrollar su intelecto y su creatividad 

es que nunca (o casi nunca) ha dispuesto de un espacio vital que 

pueda considerar sólo suyo; siempre ha tenido que compartirlo con la 

madre, la hermana, el esposo, los hijos. El lugar que le corresponde en 

la casa es la cocina, el costurero o el tocador, y ¿el estudio, el taller?, 

esos espacios son privilegio del hombre. El único ámbito al que tiene 

derecho es el de la soledad interior (González, 1998, 39).
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Cómo funcionan estos conceptos en la práctica y en el ámbito escolar 

Aunque la escuela es hoy un ámbito público abierto para hombres y mujeres, 

reproduce la división sexual del espacio cuando no modifi ca el uso de los 

lugares ni su ocupación preferente; es decir, cuando espacios que pueden ser 

usados por todas y todos se destinan de manera casi exclusiva a las niñas y no a 

los niños, y viceversa. Por ejemplo, si se observa que las niñas se apartan de los 

juegos de los niños en el recreo, se puede conversar sobre esta situación en el 

aula, con el fi n de llegar a acuerdos sobre el uso de los patios y la participación 

de las niñas que así lo deseen en los juegos “de los niños”; y esto vale también 

si se observa que las niñas excluyen a los niños de sus juegos. 

En las actividades escolares dentro del aula también puede suceder que 

la o el docente asignen espacios y tareas según los estereotipos de género; por 

ejemplo, cuando no se considera a las niñas para que resuelvan problemas de 

matemáticas o para que realicen experimentos en ciencias naturales, o bien, 

cuando no se incluye ni invita a los niños a participar en los bailes, el cuidado 

de las y los demás, en la preparación en clase de alguna receta de cocina o en 

la recitación de un poema. 

En el cuadro se presentan algunos ejemplos de situaciones que pueden 

presentarse en la escuela y en las que se manifi esta la reproducción de los este-

reotipos de género cuando de usar los espacios y de asignar las tareas se trata.

Ejemplos de la división sexual y genérica de los espacios en la escuela

En actitudes y comportamientos

• Cuando se permite que los patios 

principales o de deportes sean ocupados 

generalmente para los juegos de los niños 

varones.

• Cuando no se favorece que las niñas 

opinen sobre el uso de los patios y se 

llegue a acuerdos convenientes para todo  

el alumnado.

• Cuando no se invita a los niños varones  

a participar en la organización de los 

detalles de diversos festejos.

• Cuando se descalifi ca o desaprueba a las 

niñas por preferir actividades de destreza 

física o deportiva.

• Cuando se forman fi las separadas de 

niñas y niños.

• Cuando durante el recreo se permite  

que los hombres se apropien del patio  

y las mujeres del salón de clases.

En interacciones y relaciones 

interpersonales

• Cuando se desaprueba, verbalmente  

o con lenguaje corporal, la preferencia 

de los niños varones por actividades 

como el baile, la preparación 

 de alimentos o el cuidado de las 

personas.

• Cuando no se hace nada por 

incentivar la asistencia y presencia 

de los padres de familia varones (o 

fi guras masculinas importantes para 

las niñas y niños) en reuniones y 

actividades escolares.

• Cuando las interrelaciones entre 

maestras y maestros se desenvuelven 

bajo los esquemas de los estereotipos 

de género, concediendo mayor 

importancia a la opinión de un 

maestro que a la de una maestra sólo 

por el hecho de ser un hombre el 

primero y una mujer la segunda.

En actividades curriculares

• Cuando se divide o distribuye físicamente 

al grupo en niñas y niños para llevar a cabo 

ciertas actividades.

• Cuando se favorecen actividades de 

competencia que oponen equipos de niñas 

contra equipos de niños sin considerar la 

posibilidad de equipos mixtos.

• Cuando no se invita a las niñas a ser 

representantes de grupo.

• Cuando no se analizan críticamente 

contenidos, imágenes o temáticas 

de estudio que subrepresenten o no 

mencionen las aportaciones de las mujeres 

al conocimiento. 

• Cuando no se aprovechan los diversos 

materiales educativos para identifi car en 

ellos las representaciones desiguales de 

hombres y mujeres, o bien para resaltar las 

situaciones que muestran igualdad.

¿Se presentan en su escuela este tipo de divisiones de los espacios y las actividades? 

¿Qué acciones se pueden emprender para modifi carlas?
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Algunas recomendaciones para el cambio

Concepto

Frente al 

estereotipo 

de género 

que asigna los 

espacios públicos 

a los hombres:

Frente al 

estereotipo 

de género 

que asigna los 

espacios privados 

a las mujeres:

Recomendación

• Subrayar que todas y todos tenemos el mismo derecho de ocupar 

el espacio público, esto es, de gobernarlo, con el mismo nivel de 

responsabilidad, ocupaciones y decisiones, y la misma posibilidad de 

que se nos escuche como ciudadanas y ciudadanos. En el ámbito 

escolar esto signifi ca que tanto niñas como niños tienen voz y voto 

para incidir en sus actividades diarias.

• Denunciar cuando en la propia escuela y la comunidad se remunere 

mejor a los hombres que a las mujeres por la misma actividad 

laboral. En el ámbito del aula lo que se propone es reconocer, 

premiar, motivar del mismo modo a niñas y niños cuando resuelven 

exitosamente sus tareas o actividades.

• Invitar a madres y padres de familia y personas conocidas a platicar 

con los grupos escolares sobre sus experiencias en actividades 

y lugares que no corresponden con los estereotipos de género: 

hombres que gustan de cocinar o de bailar, mujeres que se 

desempeñen en diversas profesiones o tengan un puesto de 

responsabilidad política, etcétera.

• Diseñar actividades escolares de cambio de roles de género dentro 

de la escuela y refl exionar sobre las experiencias reportadas por 

dichas actividades. Una opción consiste en formular en clase 

preguntas como ésta: ¿Cómo se sentirían y qué harían si un día 

las niñas amanecieran siendo niños y los niños amanecieran 

siendo niñas? Las respuestas pueden orientar refl exiones sobre la 

desigual distribución de espacios y actividades cuando se asignan 

estereotipadamente.

• Insistir en que todas y todos compartimos la responsabilidad 

de cuidar nuestro entorno y, en particular, la casa y el espacio 

privado: limpiar, ordenar, lavar la ropa, regar las plantas, cocinar son 

expresiones de cuidado del mundo familiar y de los espacios en que 

vivimos.

• Favorecer exploraciones, investigaciones, entrevistas, recopilación 

de noticias que informen sobre mujeres (del pasado y el presente 

y de distintas edades) que han aportado sus conocimientos para el 

avance de la ciencia y la tecnología, y el enriquecimiento del arte, la 

cultura, las ideas, los proyectos, las organizaciones.

• Aprovechar el espacio del aula para analizar los estereotipos de 

género que promueven o muestran los programas de televisión y 

los anuncios publicitarios (de juguetes, dulces, ambientes familiares 

y cuidado del cuerpo), o bien los que aparecen en películas y en los 

anuncios espectaculares.
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Frente a los 

estereotipos 

de género en 

general:

• Subrayar que el hogar y el espacio público son espacios de 

convivencia para todas y todos; es insostenible pensar, de acuerdo 

con los roles tradicionales de género, que los lugares públicos deben 

ser ocupados sobre todo por hombres o que a las mujeres les 

corresponde sólo cierto espacio y no otro. 

• Eliminar las valoraciones de inferioridad o superioridad que 

dependen del espacio que se ocupa y de las funciones que se 

desempeñan, aun cuando tales valoraciones se asocien a ciertas 

tradiciones.
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Pistas para reflexionar 
Mis espacios preferidos

Generalmente, ocupamos o habitamos los espacios sin fi jarnos cómo es que 

están dispuestos; esto es, enseguida los asumimos como propios. Por eso, a 

veces no percibimos cómo nos condicionan, nos moldean, nos imponen una se-

rie de comportamientos, posturas corporales, movimientos, normas, actividades, 

tareas, etcétera. Preguntarnos qué tan nuestros son los espacios y cómo nos 

sentimos en ellos sirve para comprender mejor la división y los muros que se 

alzan entre el espacio público y el espacio privado y por qué se considera que 

corresponden de manera preferencial a mujeres o a hombres. Para emprender 

la refl exión sobre el tema, comience por recopilar fotografías de sus espacios 

preferidos; acompañe la serie fotográfi ca que reúna con una breve nota en la 

que explique por qué los prefi ere. Si es mujer, compare sus fotos y narraciones 

con las de algún compañero docente; si es hombre compare sus respuestas con 

sus compañeras de trabajo. ¿Nota alguna diferencia? ¿Cuál?

Pistas y actividades para actuar en el aula
Ir y estar si…

¿Qué se pretende con esta actividad?

• Refl exionar sobre los fuertes esquemas y estereotipos de género en 

la ocupación de los espacios.

• Compartir los sentimientos que se generan cuando nos damos la 

oportunidad de imaginar que ocupamos esos lugares que aún están 

marcados genéricamente.

• Analizar las valoraciones sociales que se otorgan al espacio público, al 

privado y a sus actividades con el fi n de imaginar espacios equitativos.

Fotos de mis espacios 

preferidos

¿Por qué los prefi ero 

y por qué me agradan tanto?

En los espacios abiertos disfruto mucho mirar las formas 

de las nubes. Observar su movimiento me hace sentir que 

formo parte de un paisaje que tiene la virtud de cambiar en 

forma constante… Me da una sensación de libertad…

Dentro de mi casa, el espacio y la actividad que más disfruto 

es la lectura. Es como entrar en contacto con otros tiempos, 

otras personas, otras vivencias que me permiten entender 

mejor lo que yo misma vivo y pienso y lo que viven las 

personas cercanas a mí…
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Descripción 

Las niñas y los niños pensarán en lugares o espacios a los que les gustaría 

ir o en los que les gustaría estar, así como en las actividades que ahí reali-

zarían, si esos espacios no estuvieran delimitados y divididos por los este-

reotipos de género. Las niñas tendrán que imaginar lugares y actividades 

tradicionalmente asignados a los niños, y los niños los correspondientes a 

las niñas. De acuerdo con los diferentes grados escolares, dibujarán, escri-

birán una carta o construirán la maqueta de un espacio equitativo.

Relevancia

Esta actividad ofrece la oportunidad de explorar la ocupación desigual de 

los espacios en función del género. Favorece, a su vez, que las niñas y los 

niños descubran habilidades, destrezas y aptitudes que pasan desaperci-

bidas o no se manifi estan cuando los espacios y sus actividades están 

dominados por los estereotipos de género. 

Temas de género que se abordan

Distribución de los espacios sociales en función del sistema sexo-género / 

Espacio público: no exclusivo para los hombres / Espacio privado: no ce-

rrado ni exclusivo para las mujeres / Reconocimiento de la necesidad de 

compartir los espacios y sus tareas independientemente de la condición 

de género de quienes los ocupan.

Campos formativos relacionados

El campo formativo denominado “Desarrollo personal y para la conviven-

cia”, presente en las asignaturas de los diferentes grados y cuyos temas 

están relacionados con el espacio social, resulta propicio para abordar las 

desigualdades de género que se concretan en la ocupación de los espa-

cios y en las tareas que ahí se realizan, tanto en el presente como en el 

pasado.

Consejos prácticos

• Trate de que le proporcionen ejemplos de lugares y actividades gene-

ralmente asignados a las niñas o a los niños sólo por su género; 

pregunte si por sí mismos habrían hecho tales elecciones o si les 

gustaría escoger entre otras.

• Si es necesario, ponga ejemplos de espacios y tareas que además de 

necesarias pueden ser agradables, como la cocina y la preparación 
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de alimentos para otras personas, o el tejido de canastas o textiles 

que son muy útiles para todo el mundo.

• Evite que se produzcan burlas ofensivas y faltas de respeto entre 

niñas y niños. Si la actitud de la o el docente le abre la puerta a los 

comentarios basados en estereotipos de género, es más probable 

que las alumnas y los alumnos se comporten de esta forma. Si los 

comentarios estereotipados se producen, pídales que traten de pen-

sar de otra manera. 

• Dirija algunas preguntas directamente a los niños (¿Les gustaría 

pertenecer a un grupo de danza clásica?) y otras a las niñas (¿Les 

gustaría pertenecer a un equipo de futbol?).

Introducción a la actividad

Los integrantes del grupo comentarán cómo se sienten y qué descubren 

cuando se encuentran en lugares y actividades que supuestamente no 

les corresponden por ser niñas o niños. Para empezar se pueden plantear 

preguntas como las siguientes: ¿Ustedes creen que hay lugares específi cos 

para niñas o para niños? ¿Cómo cuáles? ¿Les gustaría visitarlos? ¿Cómo 

se han sentido cuando han ocupado espacios que supuestamente no les 

corres ponden por ser niñas o niños? ¿Les parece que hay actividades que 

sólo pueden realizar las niñas o los niños? ¿Por qué piensan que es así? 

¿Les gustaría realizarlas aunque supuestamente no les corresponden? 

Para 1º y 2º grados
Voy a un lugar siempre deseado 
Procedimiento

1 Después de introducir la actividad mediante las preguntas propuestas, in-

vite a que de manera individual las niñas y los niños dibujen un lugar al 

que siempre hubieran querido ir o en el que siempre hubieran querido 

estar y lo que harían ahí. Retome los lugares o actividades mencionados 

anteriormente por las alumnas y los alumnos.

2 Cuando todas y todos terminen, pregunte al grupo si quieren compartir 

su trabajo o prefi eren guardarlo como recuerdo personal. Si deciden com-

partirlo, pida que coloquen los dibujos en la pared y pregunte al grupo si 

alguien quiere comentar su propio dibujo. 

3 Para cerrar la actividad, organice una refl exión colectiva para que digan 

cómo se sintieron imaginándose en espacios y tareas que se supone no 

les corresponden por ser niñas o niños. Señale que todas y todos tenemos 

el mismo derecho de ocupar los espacios y de realizar las actividades que 

nos gustan, siempre y cuando lo hagamos en un ambiente de respeto; 

pregunte cómo podrían actuar para conseguir este propósito.

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 1º y 2º grados

Jan Ormerod, Buenos días, 

México, México, SEP-Edicio-

nes Serres, 2005 (Biblio-

teca Escolar). 

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Dónde están los 

personajes femeninos y 

masculinos de esta familia?

¿Les gustaría que unos y 

otros cambiaran de lugar? 

¿Dónde los pondrían? ¿Por 

qué? ¿Qué hacen? ¿Les 

gustaría que hicieran otras 

cosas? ¿Cuáles?

¿Cómo cambiaría esta 

historia si se invierten los 

papeles femeninos  

y masculinos o si la niña 

que nos la cuenta fuera  

un niño?
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Para 3º y 4º grados
¿Me invitas?
Procedimiento

1 Después de introducir la actividad, indique a las niñas que escriban una 

carta dirigida a los niños de su grupo para expresar su deseo de ser invi-

tadas a compartir un lugar que siempre ha sido ocupado por ellos. Pida lo 

mismo a los niños.

2 Cada alumna elegirá a un alumno y viceversa como destinatario de su carta.

3 Comente la importancia de señalar en la carta por qué quisieran ser invita-

das o invitados a ese lugar y qué les gustaría hacer ahí.

4 Solicite del grupo un esfuerzo por ser serias y serios y pensar en lugares 

y ac tividades que realmente han deseado, pero que ha preferido no men-

cionar por temor a las burlas. 

5 Pregúnteles si quieren que su carta sea leída o si prefi eren quedarse 

con ella como recuerdo personal de un ejercicio de refl exión. Si aceptan 

lo primero, pregunte si desean que sólo la destinataria o el destinatario 

conozca su contenido o si la carta puede leerse en voz alta para todo el 

grupo. Continúe de acuerdo con la resolución que se tome. (Previamente, 

prepare un buzón y, dependiendo de lo que se decida, pida que depositen 

las cartas como parte de la actividad o al fi nal de la clase; revise quiénes 

tienen carta y entréguelas.) 

6 Cierre la actividad con una refl exión colectiva sobre los pensamientos y sen-

timientos generados al escribir la carta y sobre la importancia de desgeneri-

zar los espacios y tareas para lograr una convivencia más equitativa entre 

niñas y niños, hombres y mujeres.

Para 5º y 6º grados
Construimos un espacio equitativo
Procedimiento

1 Después de introducir la actividad y enfatizar la división de espacios y tareas 

por género, invite a las alumnas y alumnos a construir la maqueta de un 

espacio equitativo.

2 En el espacio equitativo no deberán existir áreas ni tareas exclusivas de 

hombres o mujeres; junto con la maqueta, también es necesario construir 

la historia de quienes lo ocupan y lo habitan, para organizar una distribu-

ción equitativa de las tareas. 

3 Platíqueles que la igualdad de género no sólo consiste en intercambiar ta-

reas entre mujeres y hombres sino que también implica imaginar y diseñar 

“nuevos espacios” que ayuden realmente a no separar lo femenino de lo 

masculino, el adentro del afuera, y donde no haya actividades subvalora-

das o devaluadas.

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 3º y 4º grados

Ruth Kaufman, Gritar 

los goles, México, SEP-El 

Pequeño Editor, 2005 

(Biblioteca Escolar). 

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Han estado como parte 

del público en un estadio 

de futbol? ¿Les parece que 

hay más hombres que 

mujeres en el público? ¿Por 

qué creen que sea así?

¿Cuántas personajes 

femeninas y cuántos 

personajes masculinos 

encuentran en este libro? 

¿Cómo sintetizarían lo que 

hacen unas y otros?

¿Les parece justo que 

los deportes y el público 

que va a presenciarlos 

esté tan dividido entre 

hombres y mujeres? 

¿Cómo solucionarían este 

problema?
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4 Puede dividir al grupo en equipos en los que en cada uno se construya un 

espacio diferente.

5 Al terminar la o las maquetas, invite al grupo a exponer y explicar cómo 

funcionan los espacios defi nidos y qué tomaron en cuenta para confi gu-

rarlos. Organice una refl exión para determinar en qué medida sus proyec-

tos y sus historias ayudan o no a lograr una convivencia equitativa.

Variantes

Para 1º y 2º grados
¿Cómo ocupamos y qué hacemos en los espacios?

• Sugiera que imaginen historias o cuentos de aventuras y viajes de explora-

ción donde las mujeres sean las protagonistas y los hombres puedan ha-

cerse cargo de cuidar a otras personas.

• Pida que lleven a clase revistas o periódicos para recortar fotos donde 

aparezcan mujeres y hombres, y niñas y niños; puede ser que en las fotos 

ambos sexos estén juntos o separados. Pida que describan qué hacen y en 

qué sitio se encuentran. 

• Prepare tarjetas con los nombres de diferentes espacios (patio, cocina, 

ofi cina, palacio municipal o de gobierno, parque, cancha de voleibol, etcé-

tera) y conforme las vaya mostrando pida al grupo que discuta si es un 

espacio para niñas, para niños o para unas y otros.

Para 3º y 4º grados
Cambiemos de lugares

• Como tarea, pida que elijan una historieta e identifi quen en ella cómo se 

caracteriza a los personajes femeninos y a los masculinos; ya en clase, 

pregunte cómo se modifi caría la historieta si se combinaran características 

tanto femeninas como masculinas en los personajes participantes, y qué 

pasaría con los espacios que ocupan y las “acciones” que emprenden.

• Invite al grupo a representar una obra de teatro en la que niñas y niños 

ocupen espacios diferentes a los asignados socialmente. Después, dé ini-

cio a una refl exión colectiva como la que se propone en el procedimiento.

Para 5º y 6º grados
Anuncios y películas

• Solicite tareas que consistan en observar los anuncios, programas o series 

televisivas con la idea de identifi car en qué espacios están los hombres 

y las mujeres, las niñas y los niños y emitir una opinión al respecto para 

debatirla en clase.

Libros para primaria que 

ayudarán a complementar 

estas actividades y que 

forman parte del acervo de 

la Biblioteca Escolar de las 

escuelas públicas del país.

Para 5º y 6º grados 

Marta Romo, Por el agua 

van las niñas, México, 

SEP-Archivo General de la 

Nación, Archivo C.B. Waite, 

1987 (Biblioteca Escolar).

Revise el libro en grupo 

y plantee preguntas de 

género como las siguientes:

¿Qué les sugiere el título 

de este libro? ¿De qué 

época piensan que son las 

fotos de este libro? ¿Creen 

que en la actualidad las 

mujeres y las niñas son 

las encargadas de procurar 

que haya agua en el hogar? 

¿En qué lugares de México 

las niñas o las mujeres 

acarrean el agua o procuran 

que no falte? ¿De dónde 

o cómo obtuvieron esta 

información?

¿Por qué si el agua en 

cántaros o cubetas es tan 

pesada, se ha dejado estas 

tareas a las mujeres?
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• Escoja una película que muestre un cambio que modifi que o rompa con 

los estereotipos de género; por ejemplo, una donde los hombres ocupen 

espacios y realicen tareas que no se clasifi can como masculinas, o bien una 

donde ocurra algo similar con las mujeres. Por ejemplo: mujeres boxea do-

ras, niños bailarines de ballet, etcétera.

Conclusiones
Para la refl exión docente

1 Anote sus observaciones, impresiones y valoraciones personales a propósi-

to de las actividades llevadas a cabo con el grupo; registre en qué medida 

la actividad ayudó a cambiar las concepciones del grupo respecto de la 

ocupación de los espacios marcada por los estereotipos de género.

2 Plantéese preguntas como las siguientes:

• ¿Cómo se comportaron las niñas y los niños frente a las actividades 

propuestas?

• ¿Se logró que las niñas y los niños expresaran sus deseos de ocu-

par espacios independientemente de su condición de género? ¿Qué 

otras actividades puedo proponer para fomentar el uso equitativo de 

los espacios y la aceptación de que niños y niñas pueden interactuar 

en las tareas que realizan?

• ¿Cómo me sentí con las actividades?

Desde la poesía 

Ser amante y cariñosa,
En las desgracias sufrida,
Sacrifi carle su vida
Porque en ella el bien reposa.
Tolerante, si se enfada,
Si la insulta, resignada,
[…]
¿Y de tan mezquino ser,
sin voluntad ni albedrío,
Sin fuerza y sin poderío,
Los hombres han de nacer?

Eugenia N. Estopa

“A la mujer. Eterno tema con variaciones”, en la revista El Álbum 

de la Mujer, 1883, t. I, pp. 220-221, citado en Montero, 2002, 77.






